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E1npero, para el cscrit r no e trata de la verdad mec:\nica estadística y 
artificiosa, de cierta literatura del siglo pasado, sino de una verdad distinta, 

integral y trascendente, que inserte la experiencia con sus propias categorías 

en un esquema sinfónico y unitario. 

HERDERT l\f .. LLER 

LOS ESCRITORES JOVENES \: LOS PROilLE~1AS SOCIALES 

Prur--c1r10 p r confesar que el tema del pr ente trabaj me fue sugerido 

por el fastidio que me ha causado siempre el comprobar que, en nuestros 

an1bientcs literario , se acepta comprende por problemas ocialcs, única­

mente aquellos que provienen de los conflictos CJUC surgen de las dife­

rencias de clase, fortuna, raza, ideas políticas, ideas religiosa y por las si­

tuaciones biológicas he1·editarias. 

Esta estrechez de criterio, que fija límites tan reducidos a la combina­

ción de dos palabras que tanto significan, ha provocado el que a nosotros, 

actualmente llamados "jóvenes escritores", se nos ataque, on frecuencia, 

por no mostrar preocupación alguna, en nuc tra obra , por los mencio­

nados problemas; h pro ocado que se nos acu e de tar perdiendo el 

tien1po; de no cun1plir con nuestra misión existencial. 

(Se libran de estas críticas, desde luego, los dos o tre e critorcs que, 

por razones a o zeta, han continuado ren1oviendo la uc Lioncs sociales 

a la manera ... digamos: "ortodoxa··). 

Con,·cncido de lo antojadizo de to reparos 'º podría hab rn1c encogido 

de hombros, podría haberme dicho: "¡ Bah ... están equi 

seguido de largo, impertérrito, escribiendo; pero, al recibir la carta invi­

tación ele esta Universidad para participar en el Primer En u ntro de Es­

critores, me dije: •· 1 Bien! ... creo que es la ocasión I ara de ir algo sobre 

los mentados problemas sociales". 

Yo entiendo, para comenzar, por problemas social , toda aquellas si­

tuaciones que crean dificultades a los seres humanos que i en en una co­

lecti idad y que comprometen su buena relacione . 

Yo no hago distingos entre los problemas que afectan a mucho , a pocos 

o a un solo individuo. 

Creo, con Jung. que cada hombre lleva consi o u hi loria toda y la 

historia de la hurnanid~d. 
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reo, por con iguiente, que toc.lo lo que ocurre a cualquier ser humano 

pe a obre el género humano en su totalic.lad. Luego, tiene justificación 

literaria y social. 

Ha ·ta ahora, a nadie se le ha ocurrido censurar a nuestros escritores de 

anta110. Hasta ahora, todos parecemos satisfechos de la labor que ellos cum­

plieron. Ellos reflejaron, en sus obras, la vida de los chilenos en el campo, 

en el mar en la ciudades, desierto, bosques, cordillera, y, en resumen, la 

vida ub- ·ole y sub-terra de los habitantes de este país. Ellos reflejaron, 

tambié n, las alternativa épica· de nuestra emancipr1ción y de nuestra gue­

rra n llolivia Perú. Ello dejaron constancia de que los chilenos ves­

tían a i o a :í; <le que bebían tale o cuales bebidas; de que se retiraban 

d rmir a un tiempo con la gallinas· de que se persignaban a cada paso; 

de que nu tra abuelas nos concebían ataviadas con gruesos camisones de 

dormir; de que había muchos hijos naturalc . . . de muchas otras coas 

m:í ele tal manera que nosotros podemos tener una idea bastante clara de 

eran lo chilcn de aquel entonces. 

L e rit r ~ n teriore a nosotros describieron el paisaje, las costum-

l,r , lo drama d sencadenados por la chicha y el vino, los rodeos, los 

·tra s de la tuber ulosis, las casas de pensión, las ca as de prostitución, 

la vida de uartel y los hoi-rores -aquí comenzó a hablarse de "problemas 

o ial de las lal ores extractivas del salitre, cobre y carbón. 

Ell habdan umplido con su misión. Nosotros no. 

( llll Ja limitación c nceptual impuesta a lo que por proulcmas socia-

ntender e). 

P r .. . ¡ mct.imon s en la boca del lobo! ... 

uv pr blema raciale Chile? ... ¿Tuvo problema religioso ? ... ¿Tu o 

l\' J. r v lu ión del 91- problemas politi os angrientos? ... La verdad 

c.· u n tu,·o . ' hile, ·egún la e tricta estrecha concepción de pro-

1 1 iale , 61 tu o proulema read por las diferencias de fortuna, 

por la , en ··reas, por el alcoholismo • por el trabajo. 

¡Qu '• diferencia con 01ras de nuestras naciones hermanas! ... ¡Qué dife-

ren ia e Cuba, Bolivia y Estado nidos, por ejemplo! ... 

En e paí e que lo ·critore no pueden permanecer impávic.los ante 

lo J rol len1a ocialcs de grueso calibre. Allí si que on necesarios los es-

rit r que. atento . escriban con vigor, con pasión, con colorido, con san­

gre , obr 1 que ocurre en las alles en los ingcmos, en las plantaciones. 

n lél niv r id. de . 
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Aquí este tipo de escritore U\ perdido. De de aquí no se pudo ni se 

podría hacer una honrada y vigorosa literatura re,olucionaria. 

1 ·u tro devenir chico ha ido poco dramático. i o dio pábulo, ni lo da, 

para una literatura de uasccndcnte ontcnid 

ortodoxo. 

ocia} ... según el concepto 

Como si fuera poco ese espíritu cívico que no evitó revoluciones, discri­

minacione racial , guerras y conflictos religio , no encaminó hacia el 

progr o. Progreso que ha esfumado las difcrcn ias de f rtuna y de clase 

y va permitiendo la eliminación, ca i total , de lo problema anitarios en­

démicos y de los problemas del uabajo, a trav de la penicilina, de la es-

lreptom1c1na de la respetuosa di cusión. 

Aunque haya muchos interesados en ignorarlo -que on 1 mismos, oh, 

ca ualidad, que nos critican por ignorar los problemas ociale - nuestro país 

ha resuelto sus asuntos vitales, o los está resol iendo, de una n1anera poco 

virulrnta. 

En cambio hay otros problemas ... pero dej moslo para 111~ s adelante. 

Existía, en el pasado, una gran diferencia entre 1 

Los ricos eran n1uy ricos r los pobre eran muy pobre . 

pobr los ricos. 

Los ricos gustaban de vivir en Europa, y Jo pob1· trabajaban 

se dieran el gusto. 

para que 

Los pobres producían dócilmente, sin crear dificultade , porqu eran igno-

rant · porque no e sentían indispcnsabl , no tenían ning un eguridad 

en el trabajo. 

País colonial, el nuestro, e dedicaba, exclu i amente, a l c ,· tracción de 

sus riquezas en bruto, y lo que es mu • impo tante, utilizaba p a ra ello si te­

mas y herramientas rudimentarios. 

No faltaba el bruto que manejara el chuzo, la barreta la 

Los pobres lo sabían, por eso no reclamaban. 

Poca constancia quedó en nuestra literatura de e to h ho , porqu en el 

pasado, salvo L tarria 

fueron aristócratas. 

Jo é Joaquín Vallejo, t, d nu tr e critores 

Pero, a partir de la Primera Guerra J\Iundial , para ulminar n la Segun-

da y seguir hasta sabe dónde ... Chile ha dado un salto onómico muy 
grande. 

Los neos se ieron obligados a adoptar nuevos ist ma de plota ión. Se 

ieron obJigados a entre 0 ar a lo pobres tra lores, perforadoras elé lricas, 

tornos, camiones, grúas, betoneras y otras máquinas, otra hcrra1nientas de 

manejo complicado. 
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Razones geográficas y geológicas obligaron a Chilc a industrializar e. 

Lo pobre debieron aprender a manejar las nuevas herramientas, de­

bieron aprender nuevos si Lemas de trabajo ... los pobres se educaron, se 

hi ieron técnicos, pecialistas; se hicieron indispensables. 

Lo pobre comenzaron a estir, a comer, a vivir mejor. Los pobres fueron 

ele ando, prodigiosamente rápido, su nivel cultural, a costa de los ricos que 

debieron ceder ceder en las exigencias; que debieron participar a sus tra­

bajadores on tajadas más suculentas de sus entradas. 

Lo rico ada vez fueron menos ricos. Los pobres, cada vez fueron menos 

p br 

E la e olu ión ha leni<l y est;\ teniendo lugar sin estridencias ni ex abrupt s. 

Lo que n libera a no otros, los jóvenes escritores, de prestarle atención 

a oluta lo que nos permite a nosotros, los escritores jóvenes, volcarnos sobre 

pe l pr blcm:'1tic de nuestra vida en común; de nuestra o 1 •DAD. 

Ju1H n acu ,ir enos de ignorar Jo problemas sociales, se nos acu a de 

p i ol gi l, de cribir brc problemas mentales, sobre problemas moralc ·, 

d mpl ar un 1 nguaje o una forma dificil de comprender por el vulgo, en 

fin le ullivar una exqui i1cz digerible sólo por élites de lectores. 

E n a p t n cab n las discusiones. 

· l li mp juz ad. 

L ~ gu de de hace muchos aííos no se había notado en Jo 

a mi ntc lit ~rari hilen un grupo más definido y menos polémico entre 

1, up 

diría que tocJ lo e critores jóvenes, pese a la diferencia ele estilo , se 

hu i r , n pu e lo el a uerdo para escribir no sobre los mismo temas pero í, 

1 11 i ' m pr blcm 

¿Pu de n r que sea 

n 

lo una casualidad, un capricho? 

r 
n olr s e critore jó ene nos ha locaclo en suerte presenciar, 

vi v ir. 1.. irru¡ ción de la idea marxi las en nuestro mundo de claro corte 

bur u é . ,..._uc n otra cosa es la nivelación de fortunas y de clas que 

b 

e] 

nu 

no oLro , lo e crilorcs jó,cncs, nos ha tocado vivir la irrupción 

, c.J filo ofía absoluta y totalmente conn·adictorias a las que 

l adr s no · cnsc1iar n con el ejemplo o con la Leoria, en algunos 

D endiente · de ente pobre o descendientes de ,:;ente n a no otro hemos 

la d adcncia de una clase y la superación de otra no sólo en el 

ord n e n rnico, ino en 1 ord n ultural. 
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L s i-i e aburren se abandonan. entre an a !a abulia, a la frivolidad. 

Lo pobres, impul ::ido por J c mplcj aún Jatent , tratan d abrirse paso 

para borrar Jas barreras o ialc. de cla e. que at'm rc · t, 11. 

Aquí. i. he1nos tenido una rcvolu ión. Hemo t nido una rcv lu ión en las 

rclacion hu1nana . 

Los chilenos vh·iamos mu • formalmente. a la e p . iiola. Que no en balde 

fueron los e pafiolcs quienes le dieron forn a al p, í . N otros tenia1nos una 

onduct. ocial que buscaba la decencia, la re pet, bilidad, y la veíamos uni­

da a la prñcticas religiosa er decente signifi aba ir a misa todos los do­

,n ingo . rnprender novena c;¡da nueve día . omulg, r I primeros viernes, 

cr ca ado una ola vez; tkar ve tidos recatados, r no er orprendido en 

adulterio (la 1nujercs al meno ) . To otro tenlatn una idea de la mujer, 

un ideal, que le exigía ser hcrmétkamcntc , irgen, :Hll del matri1nonio y 

fiel después. El hombre, por lo n1eno en su ho ~ r. d bía merecer y merecía 

la obediencia de su cspo a , por la razón o la fuerza. 

¡ Gu y de quien e aparcar~ de dicha pr: cti a . : er indcccn te era rcpro-

uado pu to al n1argen de la vida en mt'tn 

La e1nb tida de las nuevas ideas m:irxi 1a • no marx1 t:i , a u · v ~ de la 

literatura , del ine • de la r dio, no mo tró n1u1H.I en los ual la gente 

podía casarse y d asarse cuanta , qui i ra. in p rder ni un ápice de 

u pr - ueio per onal, sin que Dios 

a lo culpabl 

tirara la man la Liena , p .. ra a Ligar 

El advenimiento del Jai i 1110 provo 

re, olución de co Lumbres. . . ocia le . 

una deba le m ral , un a verd a dera 

( i\Iur di tinto es el comportamiento de una o icd a d que Licn n ] a mente 

la posibilidad de otra vida , al de una o iedad que cr e que 6 1 ha · una 

, id v que ha · que vivirla lo m;\s in ten amente que e puede) . 

¿ Pr ble mas so i. les que han surgido? ... 

Desde luego la introduc ión de la maquinaria en la xplotación y manu­

factura de las riquezas· la industri. li zación · la ne e idad de emplear a la 

1nujcr en determinado tipo de trabajo oficin co, dio a la mujer la po ibi­

lidad de gozar de independencia económica, qu de inmediato ext ndió a 

Jo cxual. 

La relación entre los d s sexos se plagó de de confi a nza ; inclu o, a on­

s e cucncia de csLa última, provocó el recrudecimiento de la hon, cxualidad. 

El perdido prh·ilcgio de cr el proveed r del u Lc nl • reduj la autori­

dad del hombre. Esle se debilitó fr nte a Ja mujer. 

El matrimonio . in titu ió n b ;í ica de to da o cied d , m a rxi. ta , La, o lo 
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que sea ha caído en el m:is absoluto descrédito, corrompido por la facilidad 

del divor io y las consecuencias de esta facilidad -a snber, la ligereza en la 

elección, la (alta de constancia en mantenerla-, hasta pasar a ser un tan 

exquisito Lrfl(ico de egoísmo. que ya no ofrece ni siquiera un modelo Can­

ta mal de lo que fueron en un tiempo, que parece remoto, las relaciones 

entre el hombre y la inujer. 

El chileno se aco tumbró a acallar su conciencia, de rango cspaiíol, de 

[ rmación atólico-Cormalista, para soport.- r nuevas costumbres y practicar­

J. . .. pero soporta, ahora, lo complejos de culpa. 

La nuevas ideas, las nuevas costumbres, prendieron fuego a la sen ualidad, 

)' la sensualidad se extendió a los negocios, a la política, a todos los ambien­

t , di frazada, a medias, de venalidad. 

El chilcn vive, hoy, para el goce inmediato, muy inmediato. 

El hombre de hoy bus a, angustiado, inseguro por sus problema mora­

Jc. , por u pi oblcmas afccti os con la mujer, a la que desea pero no 

• dmira, a la que ama, per teme, sólo un lugar en este mundo, una in­

~ignia en el ojal. 

Ilu ca er ._ lgui 11. bu c 

ti ne d re ho, bu a abcr, 

aber quién es cómo es, busca saber a qué 

inclu o, en qué tumba lo van a enterrar. En 

v .. no 

u 

J pi eres ol ctivos; en vano se hace socio de instituciones; 

de indh iduo pronto lo absorben, lo inutilizan. 

Ent 11 e , ·e torna infantil: perdida la fuerza, pierde la razón. 

La mujer } il n. bu .. a un homl re que respetar. Busca a un hombre 

que le a uperi r. Busca a un héroe que le indique la senda; un héroe 

p r q 1i n v lga l. pcn r L rnar a la docilidad anterior a lo uperior, 

a lo e piritual. 

To 1 n uenlra. Lo bu a incansablemente y no lo encuentra. Enton-

• ... el en af'iada, e dej. llevar. 

¿Problema · ocia) ? ... 

Lo j Yen cri l res 1 e t{m reflejand en su bras, 110 quepa duda, 

1 qui ran o no lo quieran. 

E h ra a pien o yo, que lo reticentes amplíen el concepto que pone 

Hmitc tan trcch a una signi(i ación tan amplia, como la que tienen 

d p, labra : problemas sociales. 


